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nel siglo pasado, la sociedad 

chilena se fracturó con talen- 
cono y profundidad que va- 

rias décadas después se si- 

guen sintiendo losefectos del 

quiebre. La reforma agraria, más allá de las 

diferencias que existen sobre sus causas y 

consecuencias, fue la bomba de racimo que 
dividió para siempre al sector conservador, 

sin posibilidad de reconciliación. “Antes un 

comunista que un democratacristiano”, es 

una frase que he oído demasiadas veces a lo 

largo de mi vida. 

Escuchando el debate de los últimos días 

he experimentado el temor de que la refor- 
ma previsional se convierta, en cierto senti- 

do, en el equivalente en este siglo de lo que 

fue aquella otra reforma. Son evidentes las di- 

ferencias; el apego a la tierra es algo atávico 
y la violencia con la que se hizo aquella no 

es comparable a la situación actual. 

Pero la sociedad ha cambiado mucho. Si 
algo se ha exacerbado en este cuarto de si- 

glo es la conciencia de la individualidad, la 

hipersensibilidad sobre los derechos, la re- 

sistencia a ser determinado en el ámbito de 

mi personalidad por decisiones de terceros. 

El proyecto de Constitución chavista de la 

Convención fracasó en gran medida por lo 

que representa la expresión “con mi plata no” 

y por el cambio radical en la percepción so- 

breel sistema previsional ocasionado por los 

retiros. 

La división en la oposición ha tomado un 

tono odioso y autodestructivo. Cartas y co- 
lumnas van y vienen. Criticar la reforma es 

tratado por algunoscomo un acto de traición   

ode fanatismo. Es tomar “el camino simplón 

de la trinchera y la barra brava”, leen un pos- 

teo en la red social X. De hecho, estimado lec- 
tor, yo estoy en desacuerdo, y puede ser que 

mirado desde la sofisticación de otros estilos 

de vida efectivamente sea simplón. Qué le voy 
a hacer, a estas alturas ya no estudié en Lon- 

dres, no me compro la ropa en el SoHo, ni fui 

un bohemio en París. 

Pero hay personas de probado rigor inte- 

lectual, que no son fanáticos de barra brava, 

que tienen reparos de fondo con lo quese está 

acordando con la izquierda. ¿Esque enla de- 

recha se está a favor de la reforma o se te re- 

lega a la condición de neandertal? Pocas ve- 

ces como en estos últimos días he sentido la 

intolerancia de los tolerantes. 

¿Entonces no se hace nada y vamos a se- 
guir con el problema de las pensiones abier- 
to en el próximo gobierno? Hay mucho por 

hacer, como se hizo la PGU, una reforma gi- 

gantesca. Pero el problema va a seguir, por- 

que nunca tendremos las pensiones que las 

personas aspirarían recibir y porque la iz- 

quierda no concibe un sistema previsional sin 

reparto, en que las cotizaciones de unos va- 
yan a financiar las pensiones de otros. “Eso 

no es seguridad social”, nos dicen siempre. 

Pronto dirán que “esto” fue lo que la derecha 

permitió, pero la verdadera reforma previsio- 

nal sigue pendiente. 

Y tendrán razón, porque nunca han ocul- 

tado lo que buscan. ¿Vale la pena una “gue- 
rra civil” por esto en la derecha? ¿Es tan 

buena la reforma? No creo. Pienso queintro- 

duceel reparto, debilitará lo esencial y no ce- 

rrará nada. Aunque sea simplón. 

Pateando piedras 

os resultados de la prueba Timss 

de matemáticas y ciencias de- 

jan enevidencia la mala calidad 
de nuestra educación escolar. 

Chile se ubica en el grupo de 

países con peor desempeño en matemáticas, 

muy por debajo del promedio internacional. 

Si analizamos la evolución en el tiempo, ad- 

vertimos que entre 2019 y 2023 el rendimien- 

to en 8” básico disminuyó de forma significa- 

tiva. No solo nuestros estudiantes no cuentan 

con los conocimientos básicos de matemáti- 

cas, sino que además los estudiantes de hoy 

saben menos que los de hace cinco años. 

Mientras en 2019, el 30% de quienes rendían 

la prueba en 8” básico se ubicaba en el nivel 
de rendimiento más bajo, no alcanzando la es- 

cala mínima, el año pasado llegó a 43%. Por 

otra parte, en 2019, el 32% alcanzaba los ni- 

veles intermedio y alto, mientras queen 2023, 

solo el 23% alcanzó estos niveles. Los resul- 

tados muestran que hemos retrocedido 12 

años en los logros de aprendizaje. 
Otra mala noticia que nos deja esta prueba 
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inalmente, empieza a que- 

dar claro: el drama existen- 

cial que recorre ala oposición 

no es programático ni ideo- 

lógico; tiene que ver con su 

vocación de poder. La controversia sobre el 

destino del 0,5% de la nueva cotización 

previsional ha sido solo otro síntoma, que 
vuelve a confirmar que hay fuerzas de de- 

recha y de centroderecha que no solo no 

pueden estar juntas, tampoco quieren. Y si 

el precio a pagar es perder las próximas 

elecciones presidenciales frente al actual 

oficialismo, bueno, no son pocos los que 

prefieren que así sea. En realidad, para al- 
gunos, siempre resulta digno pretender 

que se pierde defendiendo convicciones 

(oh yes, Tam the great pretender); mucho 
más que ser arrastrados por las circunstan- 

cias a la victoria de quienes te disputan el 

mismo espacio. 

Algo de eso ya ocurrió en la reciente 
elección municipal y de gobernadores, 

donde la oposición prefirió sacrificar po- 

siciones clave, teniendo los votos para ga- 

narlas, antes de mostrar disposición a ce- 

der y llegar a acuerdos. Porque “el sector” 

no vive ni se alimenta de las urgencias del 

presente, menos aún delos dramas cotidia- 
nos de la inmensa mayoría. Por fortuna, 

ellos no viven de la necesidad y, por tanto, 

lo que está realmente en juego es la hege- 

monía cultural, la pureza de los princi- 

pios, la dimensión testimonial de la polí- 

tica. En el fondo, ese es su gran e inconfe- 

sable privilegio: poder esperar sin drama el 

final de los tiempos, vivir soñando con la 

tiene relación con las brechas de género. Al 

igual que los resultados del SIMCE y PISA, 

TIMSS muestra que las brechas de género en 

matemáticas volvieron a crecer de forma sig- 

nificativa en nuestro país. En los últimos diez 

años, Chile había logrado reducir la brecha en 

los aprendizajes de matemáticas entre hom- 

bres y mujeres. Sin embargo, después de la 

pandemia, las brechas volvieron a disparar- 

se, perjudicando a las mujeres. 

Estos resultados son dramáticos, toda vez 

que afectan el bienestar y las oportunidades 
futuras de nuestros niños yjóvenes. La prue- 

ba PIAC de la OCDE mide las competencias 

cognitivas de la población adulta vinculadas 
al desempeño laboral cotidiano en tres dimen- 

siones: comprensión de lectura, razonamien- 

to matemático y resolución de problemas. 
Según la OCDE, basados en evidencia empí- 

rica, estas habilidades son un factor determi- 

nante en la empleabilidad y en los salarios, y 

están estrechamente relacionadas con el bie- 

nestar individual (salud y satisfacción con la 

vida) y el compromiso cívico. En las tres di- 

mensiones que mide PIAC, nuestro país se 

ubicó en el último lugar, muy por debajo de 

Portugal y Polonia, que ocuparon el penúlti- 

mo lugar en el ranking, marcando una dis- 

tancia abismal no solo con el promedio de la 

OCDE, sino que incluso con los países de 

peor desempeño. Mientras el 44% delos adul- 

tos en Chile presenta bajas competencias en 

las tres dimensiones, el promedio dela OCDE 

es de 19% y el de Japón 7%. Para que se hagan 

una idea, nuestros adultos con enseñanza 

media completa tienen competencias simila- 
res alos adultos de la OCDE sin enseñanza me- 

dia. De hecho, nuestros adultos con educación 

superior completa tienen competencias simi- 

lares al promedio de los egresados de enseñan- 

za media en la OCDE. 

La gran mayoría de nuestros niños y jóve- 
nesasiste 14 años a la escuela en jornada es- 

colar completa. De hecho, somos el país de 

la OCDE que más horas de colegio al año tie- 

ne y, sin embargo, nuestros niños no están 

aprendiendo lo que deberían. ¿Por qué? 

¿Qué estamos haciendo para revertir estos 

parusía, y no saber de urgencias. 

Es cierto, a un segmento no menor de la 

oposición lo que le quita el sueño no es lle- 

gar al gobierno, menos todavía el deterio- 

ro de ese Chile en el que jamás han corrido 

el riesgo de vivir. Lo que le preocupa es no 
transar frente a los débiles de espíritu, de- 

rrotar a los pusilánimes de su propio sec- 

tor. Por eso, lo que importa es “la mirada lar- 

ga”, afianzar posiciones y no ceder a la ilu- 

sión oprobiosa de los acuerdos; nunca hay 

que olvidarlo, la piedad por los débiles es 
el último pecado del superhombre, decía 

Zaratustra. La derrota, que siga gobernan- 

do la izquierda, no es para ellos el peor de 

los mundos; el peor es doblegarse frente a 

las tentaciones impuras del poder, algo que 

solo hacen los que nunca lo han tenido. 

Pasa el tiempo y la oposición insiste en 
confirmar que su verdadero enemigo es ella 

misma, su propia naturaleza. El destino 

del país resulta para muchos casi una anéc- 

dota, porque ellos tienen en rigor proble- 

mas de otra índole. Duermen plácidos, sin 

sobresaltos. Saben que incluso pueden ter- 

minar ganando igual, porque a veces bas- 
ta y sobra con los estropicios del adversa- 

rio. Y si ganan compitiendo entre ellos, 

tampoco sabrán qué hacer en el gobierno, 

pero eso hoy no les quita el sueño. Cons- 

truircon tiempo una alternativa degober- 

nabilidad que pueda convocar a la mayo- 

ría, es decir, intentar enmendar el rumbo 
deun país a la deriva, es algo demasiado pa- 

recido al delirio terrenal que alimenta a sus 

adversarios. 

Y ellos, es evidente, no están para eso. 

Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

resultados? ¿Cómo podemos aceptar que el 

50% de nuestros jóvenes se encuentren en el 

nivel insuficiente de comprensión lectora y 

matemática? ¿Qué reflexión están llevando 

acabo las universidades que son las que for- 

man a los docentes? Nos hemos pasado 14 

años discutiendo sobre lucro, copago, selec- 

ción, hemos cambiado la institucionalidad 

de la educación, pero seguimos desaten- 

diendo la última milla, a saber, la interacción 

entre el docente y el estudiante en la sala de 

clases. Nos preocupamos demasiado de las 
bases curriculares y de promover las actitu- 

des y competencias transversales, pero nada 

de ello queda en los textos escolares que son 
el material de trabajo en el aula. Hemos 

construido una prueba de diagnóstico do- 

cente, pero esta no ha sido capaz de fortale- 
cer la formación inicial de los docentes en 

algo tan básico como la enseñanza de la lec- 

toescritura y matemáticas. Necesitamos con- 

centrar los esfuerzos en lo que realmente im- 

porta; nuestros niños no pueden seguir es- 

perando. 
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